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Reconociendo partes de la información 
 
Revisa los siguientes antecedentes que se exponen y reconoce las distintas partes del 
estudio de una enfermedad. Para ello, ve incorporando subtítulos al texto con letra en 
negrilla sin alterar el orden del texto que se presenta.  Si crees que es necesario incorporar 
un concepto que no ha sido revisado en clases lo pueden hacer.  Por último, reconoce el 
comportamiento biológico de lo descrito y responde hacia dónde debería de estar dirigido el 
estudio del paciente, cuál sería el tipo de tratamiento que podría recibir y a quiénes debería 
de ser derivado.  Contesta en el cuadro final de la página. 
 
 
CÁNCER DE CUELLO UTERINO 

El cáncer de cuello uterino es un tipo de cáncer que se produce en las células del cuello uterino, la parte inferior del útero que 
se conecta a la vagina. 

Varias cepas del virus del papiloma humano (VPH), una infección de transmisión sexual, juegan un papel importante en la 
causa de la mayoría de tipos de cáncer de cuello uterino. 

Cuando se expone al virus del papiloma humano, el sistema inmunitario del cuerpo generalmente evita que el virus haga 
daño. Sin embargo, en un pequeño porcentaje de personas, el virus sobrevive durante años, contribuyendo al proceso que 
hace que algunas células del cuello uterino se conviertan en células cancerosas. 

Puedes reducir el riesgo de desarrollar cáncer cervical haciéndote pruebas de detección y recibiendo una vacuna que protege 
contra la infección por el virus del papiloma humano. 

El cáncer de cuello uterino en un estadio temprano generalmente no produce signos ni síntomas. 

El cáncer de cuello uterino en etapas avanzadas se caracteriza por: 

●​ Sangrado vaginal después de las relaciones sexuales, entre períodos o después de la menopausia 
●​ Flujo vaginal acuoso y con sangre que puede ser abundante y tener un olor fétido 
●​ Dolor pélvico o dolor durante las relaciones sexuales 

El cáncer cervical comienza cuando las células sanas del cuello uterino desarrollan cambios (mutaciones) en su ADN.  Las 
células sanas crecen y se multiplican a una cierta velocidad, y finalmente mueren en un momento determinado. Las 
mutaciones le dicen a las células que crezcan y se multipliquen fuera de control, y no mueren. Las células anormales 
acumuladas forman una masa (tumor). Las células cancerosas invaden los tejidos cercanos y pueden desprenderse de un 
tumor para diseminarse (hacer metástasis) en otras partes del cuerpo. 

No está claro qué causa el cáncer cervical, pero es cierto que el virus del papiloma humano juega un papel importante. El virus 
del papiloma humano es muy común y la mayoría de las personas con el virus nunca desarrollan cáncer. Esto significa que 
otros factores, como el entorno o estilo de vida, también determinan si desarrollarás cáncer de cuello uterino. 

El tipo de cáncer de cuello uterino que tienes ayuda a determinar tu pronóstico y tratamiento. Los principales tipos de cáncer 
de cuello uterino son los siguientes: 



●​ Carcinoma epidermoide. Este tipo de cáncer de cuello uterino comienza en las células delgadas y planas 
(células escamosas) que recubren la parte externa del cuello uterino, que se proyecta hacia la vagina. La 
mayoría de los cánceres de cuello uterino son carcinomas de células escamosas. 

●​ Adenocarcinoma. Este tipo de cáncer de cuello uterino comienza en las células glandulares en forma de 
columna que recubren el canal cervical. 

Algunas veces, ambos tipos de células están implicadas en el cáncer de cuello uterino. En muy raras ocasiones, el cáncer se 
presenta en otras células del cuello uterino. 

Situaciones y antecedentes que pueden favorecer el desarrollo del cáncer de cuello uterino incluyen los siguientes: 

●​ Muchas parejas sexuales. Cuanto mayor sea la cantidad de parejas que tienes —y cuanto mayor sea la 
cantidad de parejas sexuales de tu pareja—, mayor será tu probabilidad de contraer el virus del papiloma 
humano. 

●​ Actividad sexual a edad temprana. Tener relaciones sexuales a una edad temprana aumenta el riesgo de 
contraer el virus del papiloma humano. 

●​ Otras infecciones de transmisión sexual (ITS). Tener otras infecciones de transmisión sexual, como la 
clamidia, la gonorrea, la sífilis y el VIH/sida, aumenta el riesgo de contraer el virus del papiloma humano. 

●​ Sistema inmunitario debilitado. Podrías tener más probabilidades de presentar cáncer de cuello uterino si tu 
sistema inmunitario está debilitado por otra afección de salud y tienes el virus del papiloma humano. 

●​ Tabaquismo. El tabaquismo está asociado con el cáncer de cuello uterino de células escamosas. 
●​ Exposición a medicamentos para la prevención de abortos espontáneos. Si tu madre tomó un medicamento 

llamado dietilestilbestrol (DES) durante el embarazo en la década de 1950, puedes tener un mayor riesgo de 
padecer un cierto tipo de cáncer de cuello uterino llamado adenocarcinoma de células claras. 

Para reducir las posibilidades de desarrollo del cáncer de cuello uterino, haz lo siguiente: 

●​ Pregúntale al médico acerca de la vacuna contra el virus del papiloma humano. Recibir una vacuna para 
prevenir la infección por virus del papiloma humano puede reducir tu riesgo de cáncer de cuello uterino y 
otros cánceres relacionados con el virus del papiloma humano. Pregúntale al médico si la vacuna contra el 
virus del papiloma humano es apropiada para ti. 

●​ Sométete a pruebas de Papanicolaou de rutina. Las pruebas de Papanicolaou pueden detectar afecciones 
precancerosas del cuello uterino, por lo que pueden ser monitoreadas o tratadas para prevenir este tipo de 
cáncer. La mayoría de las organizaciones médicas sugieren comenzar con las pruebas de Papanicolaou de 
rutina a la edad de 21 años y repetirlas cada pocos años. 

●​ Mantén relaciones sexuales seguras. Reduce tu riesgo de cáncer de cuello uterino; toma medidas para 
prevenir las infecciones de transmisión sexual, como usar un condón cada vez que tengas relaciones 
sexuales y limitar el número de parejas sexuales que tengas. 

●​ No fumes. Si no fumas, no empieces a hacerlo ahora. Si fumas, habla con el médico acerca de estrategias 
para lograr dejar de fumar. 

 
 
Registra en el interior del cuadro  la respuesta final. 

 
 
  
 
 
 
 
 

 


